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El cardenal Fernando
Chomali posa en su casa,
delante de una obra
compuesta de varios
celulares antiguos, que él
mismo creó.

poco tiempo en el ámbito económico, de una
manera vertiginosa, y se olvidó de la dimen-
sión espiritual y la dimensión comunitaria.
Todos los debates en Chile están cooptados
por el sentimentalismo, por lo que acarrea
mayor popularidad o likes, dejando de lado la
realidad tal cual es. También influyó un avan-
ce científico, muy valioso, pero mucha gente
pensó que a través de la ciencia íbamos a solu-
cionar los grandes problemas de la sociedad.
Es decir, hubo una sobreesperanza en el creci-
miento económico, dejando de lado otros va-
lores fundamentales.

—Sin embargo, hoy muchos candidatos
están poniendo como prioridad de sus cam-
pañas el crecimiento económico...

—El crecimiento económico es muy impor-

“Urgen en Chile líderes que,
independiente de la visión de mundo
que tienen, sean probos”.

Lo primero que un visitante no-
ta al entrar a la casa del cardenal
Fernando Chomali, en Ñuñoa,
son tres obras de arte moderno
en las paredes que causan un
contraste inmediato con el resto
del ambiente, donde predomi-
nan los crucifijos y retratos de
santos.

Se trata de una muestra de celulares de to-
das las épocas; otra de distintos anteojos ubi-
cados sobre recortes de diario y una pintura de
una mujer que llora.

“Son mías”, dice el arzobispo de Santiago
(68 años) ex obispo de Concepción, quien es
ingeniero civil de la PUC, teólogo, columnista
y poeta. 

“La tecnología detrás de cada celular repre-
senta la creatividad del ser humano; los anteo-
jos, montados sobre recortes de noticias, son
el anhelo de usar elementos técnicos para sa-
ber más, a través de los ojos; el cuadro es una
representación de la melancolía”, cuenta.

Por su casa constantemente entran y salen
embajadores, políticos y dirigentes. Y aun así
tiene tiempo para seguir practicando otros in-
tereses. De hecho, cuenta que está planifican-
do una exposición de fotos sobre Santiago.

El día de esta entrevista, en la mañana, estu-
vo en la PUC para presenciar, y bendecir, la
llegada del nuevo rector, Juan Carlos de la Lle-
ra, a quien él mismo eligió, en un movimiento
que fue interpretado como un “giro”.

Algo que él niega, aunque con matices.
“Es una continuidad, porque la tradición en

la universidad y en la Iglesia es importante, pe-
ro reconociendo que los problemas, los desa-
fíos que había hace cinco años atrás, son muy
distintos a los de hoy”.

—¿Y qué espera la Iglesia de la Universi-
dad Católica en este nuevo período?

—En primer lugar, estamos en un momento
de cambios culturales muy profundos, y la
Universidad Católica los tiene que reconocer
adecuadamente para poder fortalecer lo que
es bueno y para cambiar lo que haya que cam-
biar en la sociedad.

“Además, la Universidad Católica está lla-
mada a hacer un aporte muy importante des-
de su antropología cristiana, que reconoce la
dignidad del ser humano”.

—¿Qué es lo que la PUC debiera cambiar de
la sociedad? ¿Cómo?

—Se cambia la sociedad formando profe-
sionales íntegros en todas las áreas y generan-
do conocimiento de calidad para iluminar las
políticas públicas. La universidad es un espa-
cio de reflexión con miras a transformar la so-
ciedad y terminar con lo que ofusca la digni-
dad del ser humano.

—En la carta abierta al nuevo rector, us-
ted lo llamaba a aplicar ciencias, pero acom-
pañadas con filosofía y teología ¿Es la idea?

—Absolutamente. Los seres humanos so-
mos seres corporales y espirituales y el saber
no es solamente científico. Es científico, ético y
estético, y será la conjunción de los tres sabe-
res lo cual va a permitir a los seres humanos
comprenderse de una manera más integral.

—En la gestión del rector Sánchez, él pa-
reció muchas veces como una voz de los ca-
tólicos en momentos en que la Iglesia estaba
un poco más silenciosa. ¿Concuerda?

—Sí. El rector Sánchez es una persona tre-
mendamente preparada, no solamente en
el ámbito de la medicina, sino que también
en el ámbito del saber y con una visión cris-
tiana muy clara respecto de los grandes te-
mas. Y tuvo el coraje, la valentía, de hacerse
cargo de muchos temas que evidentemente
agradecemos.

—A propósito, ¿cree que está en riesgo la
educación católica hoy? El año pasado los
distintos credos levantaron varias veces la
voz por la libertad de educación...

—Lo que nosotros defendemos son varias
cosas. En primer lugar, la libertad de los pa-
dres a educar a sus hijos. El primer responsa-
ble de educar a los hijos son los padres. Y el
colegio lo que hace es ayudarlos con un pro-
yecto educativo. Y ese proyecto educativo es-
peramos que sea siempre respetado, no sola-
mente desde el punto de vista intelectual, sino
que también desde el punto de vista ético. Y
eso es algo que vamos a cuidar porque no pue-
de quedar la educación de los hijos en manos
del proyecto político de turno, que en general
son muy cambiantes.

—¿Por qué hay necesidad de defenderlo?
—Porque existe la tentación de que el Esta-

do piense que puede educar mejor a los niños
que las instituciones intermedias como la Igle-
sia Católica, y creo que eso sería un error.

“EN CHILE FALTA UN
PROYECTO COMÚN”

—Le preocupan los cambios culturales.
¿Está la Iglesia tratando de entrar a la lla-
mada “batalla cultural”?

—Creo que el cambio cultural más profun-
do que se ha producido es que estamos en una
sociedad más bien individualista, donde mu-
cha gente cree equivocadamente que el bien
común se construye cuando cada persona
persigue y logra su bien individual. Eso es un
error y lo único que hace es generar distancia
entre las personas, segregaciones. Creo que en
Chile falta un proyecto común y si hay algo
que yo le he pedido al mundo político es que
tenemos que tener puntos en los cuales todos
estemos de acuerdo para poder avanzar.

—¿Y por qué se produjo ese cambio?
—Chile está viviendo un proceso típico de la

adolescencia. Fue un país que creció en muy

tante porque implica que hay trabajo y una so-
ciedad es sana cuando las personas tienen tra-
bajo digno. Pero creo que junto con el creci-
miento económico tiene que haber creci-
miento espiritual, moral, estético y en
humanidad y en fraternidad.

“SER CATÓLICOS NO NOS
RELEGA A LA SACRISTÍA”

—Estamos en un año electoral, en el que
los acuerdos no van a ser fáciles. ¿Cree que el
país se está moviendo hacia la polarización,
hacia los extremos políticos? ¿Se ha escu-
chado su pedido de un acuerdo?

—Son muchos los responsables de partidos
políticos que han venido a hablar conmigo y es
mucho más lo que nos une que lo que nos de-
sune. Eso sí, creo que cada uno tiene que ha-
cerse un examen de conciencia para ver si con
sus actitudes, con sus maneras de expresarse,
generan cohesión social o no. Tenemos que
dar el ejemplo a los jóvenes de que eso se hace
con respeto, con altura de miras. Yo pienso
que en Chile tenemos que bajar el tono.

—Escribió que “los países se desintegran
cuando quienes ostentan el poder pierden la
autoridad”, ¿se refiere a Chile?

—Yo pienso que uno de los dramas más
grandes que hemos visto en Chile son los ac-
tos de corrupción, que han pasado en todas
las instituciones, y en la Iglesia también a tra-
vés de los abusos. Cuando vemos que hay
personas que han tenido poder, que tienen
serios problemas con la justicia, ya sea por
tráfico de influencias, por cohechos, por eva-
sión de impuestos, la sociedad se desintegra.
Tener una figuración pública es una respon-
sabilidad inmensa y creo que no hemos esta-
do a la altura.

—¿Qué tan malo es que hoy no se confíe en
los políticos, en los líderes?

—Es una hecatombe social, porque ellos
tienen la altísima responsabilidad de velar por
el bien común. Urgen en Chile líderes que, in-
dependiente de la visión de mundo que tie-
nen, sean probos.

—¿Por qué está la necesidad de que los ca-

En la semana en que asumió el nuevo rector de la UC, el arzobispo de Santiago entra en el debate sobre la
educación y considera que creer que el Estado pueda educar mejor a los niños que instituciones como la Iglesia
“sería un error”. Además asume que, en año electoral, habrá una ley de aborto enviada al Congreso y acota que
“no nos vamos a quedar callados”. Habla, asimismo, de los cambios culturales del país. | MATÍAS BAKIT R.

“No puede quedar la
educación de los hijos EN
MANOS DEL PROYECTO
POLÍTICO DE TURNO”

CARDENAL FERNANDO CHOMALI:
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COMERCIO ABIERTO EN VIERNES SANTO:

“Es un error muy grande de la empresa”
Hace pocos días, el cardenal Chomali estuvo en Roma, en una reunión de

la Academia Pontificia por la Vida, de la que es integrante. No pudo, sin
embargo, ver al Papa Francisco, quien está internado en el Hospital Geme-
lli de Roma. 

“Ya lleva más de un mes en el hospital y hay una gran corriente de
oración para que se mejore. Es lo que todos nosotros esperamos. Lo que sí
está claro es que sigue trabajando, porque él ha nombrado a varios obis-
pos, ha nombrado al nuncio en Chile, que llegará prontamente, ha escrito
cartas”.

—Ud. ha dicho que le falta mucho por hacer...
—Mucho. El Papa tiene una idea de Iglesia más abierta, una Iglesia más

sinodal, una Iglesia más eclesial, y él está trabajando en esa línea. Por
ejemplo, está invitando a mujeres a que asuman responsabilidades, un
cambio importante que por lo menos yo estoy apoyando.

—¿Cree que pueda haber más cardenales chilenos? Ahora hay
pocos cardenales electores...

—En este momento, somos dos: monseñor Aós y yo. Y monseñor Aós
cumple 80 años en abril. Pero históricamente ha habido un cardenal elector.

—Sobre la contingencia en Chile, ¿qué opina de que se vaya a
abrir el retail en Viernes Santo?

—Yo creo que es un error muy grande de la empresa no reconocer el
valor que significa la vida espiritual en la persona, el valor que significa
respetar una tradición de una sociedad cristiana. Porque si hay algo que
une a los chilenos, es la religiosidad. No hay institución en Chile que junte
tanta gente como la Iglesia Católica, en los santuarios, en la misa domini-
cal. Y yo creo que los empresarios debiesen ver eso como un gran activo de
cohesión social. Es una visión equivocada, por de pronto, tremendamente
materialista y, también tengo que decirlo, tremendamente superficial. n
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res que se hayan apropiado de estos —u otros— temas, que hayan
construido una agenda y ganado un lugar. Los más prudentes dirán
que todavía hay tiempo, pero hay muchos (demasiados) interesados
en llenar ese vacío. En esta materia, llegar tarde es perder. 

Esto nos conduce al tercer desafío, que es propiamente político.
Evelyn Matthei tiene talento y trayectoria, pero su éxito no depende
solo de ella, sino también de su capacidad a la hora de conformar
equipos robustos. La política es una empresa colectiva, y mientras
más personas se sientan comprometidas e involucradas con el pro-
yecto, tanto mejor. La defensa que hizo Evelyn Matthei de la pena de
muerte —más allá de la opinión que le merezca a cada cual el fondo—
hizo patente esta debilidad: su estrategia no estaba organizada, no
hubo coro que la secundara ni políticos alineados con el discurso. Esto
se agrava aún más porque la carrera es larga, y es natural que haya
momentos en que prime el desgaste y el pesimismo. Las candidaturas
también son estados de ánimo colectivos que bien pueden derrumbar-
se en cuestión de horas (bien lo sabe Sebastián Sichel, aunque el
contexto era distinto). En este plano, se echa en falta un equipo
político más afiatado, que ordene, comunique y coordine los distintos
niveles de la campaña. La candidata nunca puede parecer jugando
sola, y menos de modo improvisado. 

Debe notarse que estas dificultades se volverán cada más visibles
conforme pasen las semanas. En rigor, nada indica que la centrodere-
cha vaya a organizar una primaria competitiva, y eso le dará espacio a
los desafiantes de lado y lado que buscarán desplazarla del primer
lugar. Si ahora cunde una sensación de cierto desgano al interior de
Chile Vamos, esa sensación solo se acrecentará en los próximos
meses. No se trata de una fatalidad, ni de un problema insoluble, pero
urge un diseño que permita enfrentar un período inevitablemente
árido. En otras palabras, si estos aspectos no se corrigen durante las
semanas venideras, la decepción será mucho mayor, y podría poner
en riesgo toda la estantería.

Chile enfrenta crisis muy severas, y la izquierda ha demostrado que
carece de las herramientas políticas y conceptuales para hacerse
cargo de ellas. En consecuencia, pende sobre Chile Vamos una res-
ponsabilidad colosal pues, si no está a la altura de las circunstancias,
el país seguirá a la deriva. Si quiere tener éxito, la centroderecha debe
transmitir algo más que aquello que hemos visto hasta ahora: debe
convencernos de que la aventura posee épica. Los motivos no faltan.
Solo faltan los intérpretes. n

Es difícil negar que la centroderecha enfrentará este año una
oportunidad histórica. En efecto, las ideas que defiende parecen ser
mayoritarias en el país; o, al menos, conectan mejor con las inquietu-
des ciudadanas. Además, el Gobierno atraviesa graves dificultades,
hasta el punto de que el Frente Amplio todavía no logra dar con un
solo militante dispuesto a defender el “legado” en una primaria: curio-
so modo de admitir su derrota intelectual, política y cultural. Como si
esto fuera poco, Evelyn Matthei lleva largo tiempo liderando en las
encuestas. Hasta aquí, todo va bien. La conclusión más evidente sería
entonces que Chile Vamos regresará a La Moneda el próximo año, de
no mediar errores graves. Sin embargo, si miramos más de cerca, la
situación es más delicada. La candidatura de Matthei enfrenta múlti-
ples desafíos que debe resolver si quiere triunfar en la presidencial y
—tanto o más importante— realizar un gobierno que no defraude las
expectativas. 

El primer desafío guarda relación con el ala derecha, que ejerce una
presión extraordinariamente fuerte. Hay que medir bien este hecho:
hay dos candidatos a la derecha de Evelyn Matthei que marcan más de
diez puntos cada uno, mientras que ella ha perdido fuerza (lo que era
esperable). Son números significativos, que prueban que la sociedad
está girando, y que los temas de ese mundo jugarán un papel protagó-
nico en la campaña. Chile Vamos debe leer adecuadamente este esce-
nario, que obliga a elaborar un discurso que logre un doble objetivo:
hablarle al público más duro sin dejar de transmitir gobernabilidad. En
principio, Evelyn Matthei tiene las condiciones para lograrlo, pues su
perfil se acomoda bien a ambos registros, pero la tarea exige trabajar
cuidadosamente el equilibrio entre ambos polos. Dicho en simple: no es
nada seguro que esta elección se vaya a ganar por el centro.

El segundo desafío, conectado con el anterior, es el siguiente: la
imperiosa necesidad de articular una narración política. Resulta fun-
damental —y urgente— que la candidata logre entregar un mensaje
que invite, convoque y cautive. Decir que la política se juega en la
cancha de las emociones es una banalidad y, sin embargo, eso no la
hace menos cierta. La responsabilidad, por cierto, no es solo de la
candidata. Hasta ahora, la centroderecha ha hecho poco y nada por
instalar temas, levantar banderas y, en definitiva, decirnos que tiene
hambre y que tiene ganas. Los temas sobran, pero al sector le resulta
difícil salir del silencio. ¿Por qué no convertir la educación escolar en la
gran cruzada nacional? ¿O la recuperación de la natalidad? ¿O la
seguridad en libertad evitando los facilismos? Cuesta pensar en acto-

Los tres desafíos
de Evelyn Matthei

DANIEL
MANSUY
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tólicos tengan una “vida política activa”?
—El hecho de ser católicos no nos relega a la

sacristía. Nosotros creemos que la fe genera
cultura y esa cultura se manifiesta en la vida
social, en la vida política y, por lo tanto, quere-
mos buscar el reconocimiento de la igualdad
fundamental de todos los seres humanos, de
la dignidad que tenemos cada uno de nosotros
y el trabajo incansable por la justicia, que es el
nuevo nombre de la paz.

—Y en esa línea, ¿de qué debe estar infor-
mado el votante católico?

—Nosotros apelamos a una conciencia rec-
ta y bien informada de los católicos, donde
claramente la vida personal, familiar y social
de los candidatos es fundamental. Quien es
honesto en su casa lo será en el cargo en el que
se encuentre. El que no lo es, tampoco lo será
en el ámbito público. Por ello, más que aten-
der a lo que dice, hay que mirar su comporta-
miento en todo el arco de su vida.

—Le pregunto porque en el mundo han
surgido líderes con posiciones cristianas, pe-
ro que no generan precisamente unidad, sino
polarización ¿Por qué esa contradicción?

—Lo que pasa que estamos en un momento
de tanta inseguridad que muchas veces las
personas quieren políticos fuertes, por así de-
cirlo, y decididos, pero creo que esas son me-
didas de corto plazo que no solucionan los
problemas de raíz.

“DESDE HACE DÉCADAS
QUE NO SE PROMUEVE 
LA FAMILIA”

—El año electoral va a traer consigo, pro-
bablemente, el envío de una ley de aborto.
¿Está en guardia?

—Todos saben cuál es la posición de la Igle-
sia. Hay embarazos muy complejos, pero cree-
mos que no se resuelve con un acto de violen-
cia como es el aborto, que es la eliminación
deliberada de un ser humano inocente.

“Desde el punto de vista científico, vamos a
recordar que desde el momento de la fecun-
dación tenemos un nuevo ser humano distin-
to al padre y a la madre, con genoma propio.
Desde la ética, vamos a recordar que esa per-
sona tiene derecho a la vida, y vamos a decir
que es un acto de violencia que no hace bien al
país. Quienes quedarán con la decisión de de-
cidir si se aprueba o no el aborto libre van a ser
los legisladores, pero nosotros no nos vamos a
quedar callados”.

—Probablemente esa visión será critica-
da, a veces desde el mismo Gobierno...

—Yo me he juntado con personas que pien-
san totalmente distinto a mí y eso no implica
que no nos podamos reconocer como seres
humanos. Lo que sí me daría mucha tristeza es
que la Iglesia no tuviera la valentía para expre-
sar una verdad que ha sido reconocida válida
no solamente por quienes creemos, sino que
también a través de la razón, la ciencia, la filo-
sofía. Y en eso no nos vamos a perder.

—Hay un debate por la baja natalidad
¿cree que las políticas se han centrado poco
en eso y más en el aborto?

—La baja de la natalidad es un asunto mul-
tifactorial que tiene que ver con temor al futu-
ro, falta de esperanza y la presencia de una so-
ciedad que no valora el matrimonio ni la pa-
ternidad. Desde hace décadas que no se pro-
mueve el matrimonio, la familia.

—¿Por qué cree que resurgió el debate so-
bre la pena de muerte hoy?

—Yo pienso que en momentos dramáticos,
dolorosos, como los que hemos vivido última-
mente, donde han habido asesinatos absolu-
tamente deleznables, aparece la pasión, más
que la razón. Pero no me parece adecuado
que estos temas sean abordados en medio de
procesos electorales.

—¿Cree que es populismo? 
—Quizá es un poco populista. Podría ser.

—¿No será, también, porque la gente sien-
te que el Estado no la protege? 

—Yo pienso que ese es un problema serio
que tenemos. Yo valoro mucho la institucio-
nalidad chilena, pero el crimen avanzó mucho
más rápido que la preparación que se tuvo pa-
ra enfrentarlo y ahí se ha producido un vacío.
Pero junto con eso, también tenemos que em-
pezar a generar una cultura de menos segrega-
ción, de mayor educación, porque al final los
países, mientras más educados son, tienen
menos espacio para esto.

—La ausencia del Estado generó un espa-
cio para el crimen. ¿No pasó lo mismo con la
ausencia de la Iglesia en las poblaciones?

—Quien tiene la responsabilidad de cui-
dar a los ciudadanos en primer lugar es el
Estado.

—¿Cree que la Iglesia Católica ha perdido
terreno con el paso de los años?

—Todas las instituciones donde hay una es-
tructura han ido perdiendo influencia, porque
las personas valoran mucho más su subjetivi-
dad, su independencia. En Chile ha avanzado
el agnosticismo, el ateísmo. Pero yo no puedo
llorar sobre eso. Yo tengo que trabajar 24-7 pa-
ra que las personas se enamoren de Jesucristo
y participen en la Iglesia. n

“Hubo una
sobreesperanza en el
crecimiento económico,
dejando de lado otros
valores fundamentales”. 

dad, no cabe duda de que a Jeannette Jara se la apoyaría.
Pero la política y la democracia no son solo eso, si bien a veces

parecen serlo. 
La democracia también aspira a discernir los problemas de la vida

en común sobre el trasfondo de las ideas generales que se tienen y a
cuya luz se formulan diagnósticos y se disciernen soluciones. Jean-
nette Jara, como se sabe, es comunista y ello no significa solo la
adhesión a un partido, como quien escoge ser miembro de este o
aquel equipo de fútbol, sino que importa sostener un determinado
punto de vista acerca de la estructura social (en la que ve un conflicto
de clases siempre latente); la forma en que se configuran los intereses
que en ella existen (donde la propiedad sería un factor fundamental);
la manera de conciliarlos o no (y para lo cual el voto no parece siem-
pre un método incondicional); y al igual que las personas cuentan con
un ideal del yo (una figura imaginaria a la que procuran en su deseo
asemejarse), los partidos tienen un ideal al que aspiran y juzgan las
sociedades, las ideas y las experiencias ajenas por la lejanía o cerca-
nía que guardan con él (en el caso del PC ¿cuál sería?).

Y ahí asoma entonces la otra dimensión que también pesa en la
política.

Esta otra dimensión no se expresa, desde luego, en las celebra-
ciones, ni se sofoca ni se desvanece con los bailes ligeros, sino que
su escrutinio se hace en los debates y en las deliberaciones racio-
nales que han de acompañar, junto con la anterior dimensión, a la
democracia. El caso de la hasta ahora ministra Jara es un misterio;
aunque todo hace pensar que las ideas más propias del partido ella
las abraza y atesora como corresponde a una militante, como lo
prueba el hecho de que ha considerado casi una afrenta que se la
llame, como algunos de los integrantes de su partido han divulgado
en las redes queriendo devaluarla, socialdemócrata. 

Lautaro Carmona, el presidente del PC, dijo, en ese tono suyo
algo enrevesado, que la elección de la candidatura del partido no
atendería “a lo que decida el ranking, sino el debate político”. El
ranking favorece, sin duda, a Jeannette Jara y el debate político, si
es político y no simplemente ideológico (es decir, si se preocupa de
avances tácticos siquiera mínimos, en vez de reiterar una y otra vez
los objetivos de largo plazo) debería favorecerla también. n

El caso de Jeannette Jara, la ministra del Trabajo que, al parecer,
podría ser designada candidata presidencial, es digno de análisis
porque muestra, como en un ejemplo, los dilemas de la competencia
política.

Si se atiende a su historia de vida, que ella misma divulgó en parte
en su discurso de esta semana, y a su innegable simpatía y sencillez,
que le confiere a todo lo que dice un tono naif que, desde luego, no
es tal y no es más que otra forma de astucia e inteligencia, no cabe
sino concluir que ella es, o podría ser, una candidata formidable, de
esas que, como fue el caso de Bachelet, y gracias al misterio de la
intimidad a distancia, logran conectar espontáneamente con las
audiencias, las que, al oírlas o verlas, y escuchar su historia familiar,
o las vicisitudes de su vecina de la casa pareada donde vive, no
dudan un segundo en reconocerse en ella. Es cosa de imaginar a la
aún ministra Jara en un debate con Evelyn Matthei —a quien se le
cuela a veces, como consecuencia de su frialdad racional, un cierto
desdén involuntario frente al adversario— para imaginar cuán difícil
le sería desactivar esa simpatía espontánea, tan carente de impos-
tura o de desplantes, para concluir que sí, que Jeannette Jara sería,
o es, una muy buena candidata.

En estos años la política chilena ha estado carente de figuras que
satisfagan esa pulsión, esa apetencia de las audiencias de reconocerse,
siquiera por momentos, en sus líderes políticos o en los candidatos que
reclaman su confianza. La última que lo logró, al extremo de que aún
muchos la añoran, fue Michelle Bachelet. La incapacidad de brindar
ese reconocimiento fue el gran defecto de Sebastián Piñera (que sabía
de él e intentaba conferirlo, pero como la espontaneidad no puede
planificarse, nunca pudo lograrlo) y es también uno de los problemas
que han estado en el centro del gobierno del Presidente Gabriel Boric
(quien, en vez de brindar reconocimiento a las audiencias, tal vez sin
quererlo pareció aspirar a que vieran en él un redentor).

Así, pues, mal que pese, Jeannette Jara posee una gran ventaja
como candidata derivada de algo que no puede impostarse, ni imi-
tarse, ni deliberarse, ni ensayarse: su personalidad fiel a sí misma, lo
que simplemente brota en ella.

Si la política consistiera en eso, en elegir a quién situar en el
Estado para verse reflejado en él y así curado de la propia invisibili-
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Hay una dimensión que no se expresa, desde luego, en las celebraciones, ni se

sofoca ni se desvanece con los bailes ligeros, sino que su escrutinio se hace en los

debates y en las deliberaciones racionales que han de acompañar, junto con la

anterior dimensión, a la democracia. 
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